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Específico Etereo-/\qt¡reumático 

Dr. JEKN/ETTI 



MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 


Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 

Droguería óel Indio 

MONTEVIDEO. 


18 DE JULIO, 114. 

PASTILLAS DCL D octOR 

ESPECTORANTES ^ ¿ 

^ Y BALSAMICAS 

Soberano medicamento 
PARA CURAR 
La tos, catarro, 

dolor de pulmones, 

bronquitis, mal alien to, 

influenza, asma, etc., ete. 

Basta una sola pastilla del doctor PUY para calmar 
la tos, y un día para curarla 

No es remedio secreto, pues su fórmula va Impresa en 
cada caja 

Las pastilas del doctor Puy NO SON NEGRAS 
NI CONTIENEN OPIO 

—f SE VENDEN EN TODAS LAS FARMACIAS, 


PUY 





(i-i / 















Farmacia del Romano 

SARANDÍ, 375 —MONTEVIDEO 


emulsión nORGAM 

I de aceite de hígado de bacalao con hipofosfitos 

— v_ 

;i Los famosos Cachous Aristocráticos VIOLCTA 
;; TC VICTORIA clase superior y especial para familia 

Paquete grande, $ 1.00; ídem mediano, 050; ídem chico, 0.25 

DCLICIA TURCA 

riquísimo dulce en forma de jalea 
La lata, $ 050 


CABAM¿ R€YL€S 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


VENTA TODO EL ANO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


Fotografía Upiversal 

DE 

ALEJANDRO BASCLLI 

CALLC SAN JOSÉ, Muro. 100 

1 





















PRIMER AVISO 


BAZAR YANKEE 


DE 



MONTEVIDEO 


CÁMARA FOTOGRÁFICA 


TIRO SEGURO 


Este aparato se compone de una cámara forrada 
de piel de fantasía con su visual y obtenedor varia¬ 
ble para instantáneasy'para exposiciones prolongadas 
con todos sus herrajes nikelados y objetivo Zeian. 
Estos son los accesorios que vienen con la máquina 
1 paquete de pla¬ 
cas, 1 paquete de 
papel azul, 1 pa¬ 
quete de tarjetas, 
1 paquete de hy- 
droquinona, 2 cu¬ 
betas, 1 copiador y 
1 caja de hypo- 
soda. 


SOLO 

2.00 


t«\ TODAS I.AS I ASTRICCIONES NECESARIAS PARA l'OTOti K A FIA K 


pn\rm E>Tn f Con ,odos sn * accesorios 
LUAltEElü ^ caja de madera 


( $ 2.00 

\ Por correo, 0.30 más. 


RIFLES DE AIRE COMPRIMIDO “GLOBO” 



Solo $ 2.50 


n convenio especial « 


Existe 
reducidos. 

Callo niquelado, mecanismo sencillo, sólido y 


la fábrica y nosotros; podemos ofrecer esta linda arma A precios muy 
culata de madera dura bien lustrada. 

Molo S 2.50. Por correo. 0.30 más 


EJERCICIOS 

SOLO $ 1.00 

Por correo, 0.20 más. 


Hecha de goma, escogida manivela y ganchos concluidos de alambre templado y niquelado, con sus nrgo- 

Uitas para colocarlo en cualquier parte. 

Se vende en todas partes á $ 2.00 
El precio de nosotros es de $ 1.00; por correo, 0,20 más 

CRATIS.—Se manda el catálogo de nosotros A cualquier persona, gratis. Está en enmino ahora salid 
el a del mes. 

sazaR vaNK££ 

SARANDl, 389. MONTEVIDEO 





























J\ÍUE5Tf^05 /WIS05 


Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO D’ARAGONA, son los agentes : 
exclusivos de los avisos de “ROJO Y BLANCO”, 
en cuyo nombre y representación harán los r espectivos contratos 

JÜNCAI, 74.—MONTEVIDEO 


agua mneRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 


SALUS 


FABIMI Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 


MONTEVIDEO 


LUIS DUFAUR 

CUYO, 630 

BUENOS AIRES 


Las ¿abrogas I /^S I J\ 
j>allet¡tas ■—I—yA 

de C. /\J\Í 5 ELMI 




Se sirven en todos los recibos familiares, como 
acompañamiento preciso de una aromática taza de te. 

Por stj sabor agradabilísimo y delicadeza de con¬ 
fección, se ha impuesto en todas partes. Es la ga- 
lletita de moda en todas las recepciones. 



4{0 U BIG A X T-T A RIS 


Exposición 1900 


Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 

i 

. . 1 

HIMENEE 

MARGHERITA l 

y 


REINA 

CYRANO 






LOLITA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERÍAS 











lección amena 

Á cargo de Blas Mil 

FRASE HECHA 



Correspondencia de ROJO Y BLAMCO 

Tarjetero Postal m -j¡ d °' ,aeundas ,on *"•““* La 

gxss&tX mmus %? ¡reas 





SSE 


































eoitores CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 79 Tí Erecto» 

Año I MONTEVIDEO, 4 DE NOVIEMBRE DE 1900 Número 21 


A baé 


i 

S ilbido agudo se oyó, cruzador cual saeta rá¬ 
pida por la extensión agreste del pago, en 
cuyo seno dormitaba la noche y por donde con sin 
igualman- 
sedumbre 
corría el 
agua lím¬ 
pida del 
río. 

De los 
raigones 
cercanos 
grito torpe 
de coruja 
contestó y 
ligera 
sombra 
movióse 
sobre las 
ondula¬ 
ciones del 
terruflo 
umbrío. 


La voz anudada en la garganta y la lengua em¬ 
bozalada, no pudieron expresar en aquellos mo¬ 
mentos supremos para la vida de esos dos hom¬ 
bres, la tempestad que agitaba sus espíritus, y la 
fronda sólo recogió el ruido único de los choques 
repetidos de las filosas armas. 

¿Cuánto duró la escena? 

Cuando el vencedor dió el último golpe, el cer¬ 
tero, el decisivo, el que partió el corazón del te¬ 
mible adversario, la luz de las estrellas palide¬ 
cía y por entre las cuchillas lejanas, entre som¬ 
bras y claridades, cabalgándose veníala alborada. 

m 

Cerca del cerrito lindero donde moraba la 
prenda disputada, paró su pingo el afortunado, y 
vió hacia el fondo del valle que dos toros testuz 
á testuz también sostenían su lucha. 

Los resplandores del sol naciente cubrieron de ro¬ 
jo la parte oriental del horizonte, y el gaucho, con su¬ 
persticiosa visión, creyó ver sangre por todos lados. 

Pero el deseo, el deseo ardiente, lo movió, ha¬ 
ciéndolo llegar hasta donde estaba la que era 
centro y mannntial de sus anhelos, causa de su 
querella y rumbo de sus esperanzas. 




Ninguno de los dos había faltado á la cita com¬ 
binada allá en la puerta del rancho, donde uno 
era el duefío y el otro desenba serlo. 

Para la realización del drama de corte 
y molde criollos, bastaron pocas pala¬ 
bras, frases breves y algunas inclina¬ 
ciones de cabeza, que importaron indi¬ 
car seria y hora, sitio y armas. 

Frente á frente, con los ponchos arro¬ 
llados en la izquierda y el facón en la 
derecha, cuerpo á cuerpo, en medio del 
silencio grandioso que se posaba por 
encima de aquellas soledades de histó¬ 
ricos recuerdos, y por bajo de un cielo 
estrellado que reflejaba la inmensidad 
del espacio, así se desarrolló la acción 
de cruda fibra campera y peculiar de 
nuestros rústicos caballeros. 


IV 

La había ganado en buena ley, en la parada 
más grande que jugara en su existencia, y la ¡n- 
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LMu" t 


dignaJo_rechazaba con asco’con horror y con el lenguaje duro é hiriente 
¡ItT la hembra honda y rudamente herida. 

8e restregó los ojos para ver mejor, pues todo lo notaba de un tin'e rojo, 
del rojo raro'como la luz mala de las taperas. 

Al pasarse las manos sintió el olor ú la sangre hu¬ 
mana traída de la lucha reciente; aspiró como embria¬ 
gado una gran bocanada del aire puro 
y fresco de la mañana, lanzó un alarido 
de salvaje alegría, y al ver cerca de sí 
al imán de sus deseos, una oleada de 
sensualismo invadió todo su sér y no 
pensó más que en el dominio absoluto 
de aquel delirio de sus sueños á tan caro 
precio alcanzado. 

Extendió los brazos, pero por un ins¬ 
tante permaneció inmóvil ante las mi¬ 
radas que lo rechazaban y las palabras 
que lo injuriaban; pero la pasión bra¬ 
via é indómita lo resolvió, y tomando 
_ y apretando fuertemente contra su 
^ pecho á aquel trofeo de su romance 
gauchesco, venció otra vez. 


V 

Cuando el insaciable vencedor quedó rendido por las primeras guerrillas del sueño, Alar, la 
doblemente ultrajada, le sacó el facón homicida de la cintura para hundírselo con mano firme y 

resuella tres veces en el pecho. 

Así vengó ú su hombre, — huyendo en seguida de aquellos parajes, mudos, perú elocuentes testigos 
de sus amores y de sus desdichas. 

Rumbe»') para el Yacaré- Cururú, cuyas sinuosidades perfectamente conocía, para vivir errante 
sin más freno que su instinto ni más ley que su capricho, porque era la hija del destino cruel y 
malo, azotada por la desgracia y perseguida por la fatalidad. 

Julio Magarlños Roca. 


GALERÍA INFANTIL 



El doctor Velasco 



Algunos meses ha durado la excursión realizada por el Viejo Mundo por 
el distinguido facultativo doctor Federico de Velasco que acaba de regresar 
al país, y que es en estos momentos objeto de especiales simpatías de parte 
de sus colegas, amigos y clientes. Su viaje, á la vez que de placer ha sido 
de estudio provechoso. El doctor Velasco, en efecto, mientras que como 
touriste visitaba las grandes capitales y admiraba sus monumentos y sus 
grandes manifestaciones artísticas, frecuentaba asiduamente, como médico 
estudioso, los hospitales de Berlín, Viena, Munich, etc., observando, estu¬ 
diando y engrandeciendo su caudal científico al lado de las eminencias 
médicas que están al frente de las clínicas de los grandes establecimientos 
europeos. Es, pues, con razón que su regreso ha sido saludado con simpatía. 


498 









El Gobierno de la conciliación 



Vencida la revolución de 1886, la más popular de nuestras luchas civiles, organizada con el concurso de todos 
los partidos, el poder del general Santos, lejos de consolidarse se debilitaba sensiblemente, y, comprendiendo 
que el fin de su gobierno estaba próximo inició trabajos para una conciliación con hombres altamente colo¬ 
cados, ante cuyas exigencias patrióticas de reorganización política y administrativa pareció ceder. Acatadas 
sus imposiciones se formó el 2 de Noviembre de aquel alio el gabinete llamado de la Conciliación, que fu< salu¬ 
dado con júbilo por el país entero y cuyos miembros prestaron juramento el día 4 en medio A las estruendosas 
aclamaciones del pueblo reunido en la plaza Independencia. Nuestro grabado reproduce la fotografía de los 
hombres de aquel nuevo gobierno, circulada profusamente en la ípoca. En esa página están, como se ve, las 
personalidades más salientes de aquel gran acto cívico que el país aceptó con la segundad de que comenzaba 
para íl una era nueva, por más que — desgraciadamente — los sucesos posteriores no correspondieran A las ex¬ 
pectativas nacionales. El Ministerio de la Conciliación fui de duración breve; tres de sus hombres principales — 
los doctores Ramírez, Blanco y Rodríguez Larreta volvieron al llano, pero es indudable que su pasaje por el 
gobierno fu ó de buenos resultados inmediatos — cualquiera sea el criterio con que se mire y se juzgue el acon¬ 
tecimiento que recordamos. 
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Espinos y azahares 

A . 

-Aquella noche conocí la Envidia. Oí sua 
harapos, vi sub desmanes, vi sus miserias; pero 
todo lo vi con alma de iluso, como si un especial 
hipnotismo doblase mi ser, dejando la parte cor¬ 
pórea en la nada del letargo, para que la intan¬ 
gible trepara las cumbres célicas de la Fanta¬ 
sía... Soñaba, y mi sueño era la copia de una 
realidad! Deliraba, y mi delirio era mudo, silen¬ 
cioso, con el mutismo de las estrellas que gritan 
grandezas al pigmeo, con el silencio do las som¬ 
bras que tanto dicen al poeta melancólico;... Mi¬ 
raba á los novios, nerviosos, inquietos, temblando 
el miedo de las iniciaciones, prendidos de la ma¬ 
no, como símbolo de alianza inútua é indestruc¬ 
tible, y el velo de mi presente se desgarraba de 
un golpe, con violencias de revelación, para re¬ 
producir tu persona y mi persona su idéntico es¬ 
cenario. 

... Allí estabas tú, vestida de blanco, reina de 


la luz, en aquel oleaje de niveas alburas, coro¬ 
nada de azahares, bajo el palio de finísimo tul! 
Allí estaba yo, á tu lado, oprimiendo nerviosa¬ 
mente tu mano diestra, como queriendo transmi¬ 
tirte al alma, con el calor de mi pasión, la ver¬ 
dad sin nubes de mi cariño, sellada en el altar, 
ante doradas imágenes, en una hermosa profu¬ 
sión de cirios encendidos!... El cura nos miraba: 
á ti con candor, á mí con envidia. Sí, era envidia, 
porque sus ojos brillaban con intranquilos fulgo¬ 
res de ansias... Envidiaba mi dicha porque veía, 
porque descubría que tu amor rompe el secreto 
de las grandes felicidades. Los sublimes acordes 
del órgano, hechos con suspiros de ángeles y 
cantos de vírgenes, paseaban por la ancha bó¬ 
veda del templo las filigranas del Ave María de 
Crounod. Los dos habíamos caído en un éxtasis 
religioso, bajo la sugestiva influencia de aque¬ 
lla música divina, copiada de las orquestas del 
cielo!... 


Los nuevos esposos, con la vista fija en el rico 
alfombrado bajaron la marmórea escalinata... 
Pasaron entre la muchedumbre. Desaparecie¬ 
ron. 

en simbólico ramo, espinos y azahares! 



Detrás de ellos fué mi envidia! 

El Destino mezcló, aquella noche inolvidable, 



Alfredo Varzl. 

Vill» Cotóo,'.Septiembre jle 1900. 
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I En un soberbio alazán, 

[ Que luce un valioso apero. 

Marcha A campana, allanero, 

| El bravo é indomable Juan. 

Es gallarda su apostura; 

Su ademán es desenvuelto ; 
ft Su aire, tranquilo y resuelto; 

Su mirada, torva y dura. 

Muy bien le sientan, de veras, 

• Su bombacha y chaquetilla, 

Su pañuelo de golilla 

s Y sus botas granaderas. 

| En su amplío sombrero advierte 

•1 Desde lejos la mirada 

• Ancha divisa bordada 

Donde se lee; «Triunfo ó muerte «. 

A los tientos lleva el lazo, 

En la cintura, las bolas, 

Un puñal y dos pistolas, 

Y la lanza bajo el brazo. 

Todo su exterior denota 

Que es hombre de pelo en pecho 

Y que á triunfar va derecho 
Ó á morir como un patriota. 

En su ciego partidismo 
Exaltado hasta el exceso, 

Ha perdido Juan el seso 

Y no es ducho de si mismo. 

Y como á Juan nada aterra 
En sus bélicos ardores, 

• Los peligros y rigores 
Quiere arrostrar de la guerra. 

Y entusiasmado se lanza 
Por esos campos de Dios, 

Del fiero enemigo en pos... 

A quien nunca Juan alcanza. 

No sé si es porque la pista 
Juan no le sabe seguir, 

<5 porque aquel quiere huir 
Del alcance de su vista, 

Pero IguayI del inocente 
A quien llegue á divisar, 

Si es que no sabe volar, 

Mas que correr, velozmente. 

En la cima de una loma 
De pronto se para Juan 

Y observa, con mucho afán, 
i* Que lejos, un bulto asoma. 

Fijando bien su atención, 

' Por fin claramente ve 



Que es un hombre, solo, á pie, 
Que viene en su dirección. 

Y en su impaciencia febril 
Distingue, lleno de asombro, 

Que consigo trae al hombro 
Algo asi como un fusil. 

De su bestia Juan se apea, 

Pues halla propio el paraje, 

Y temblando... de coraje, 

Se dispone A la pelea. 

El hombre que á pie venia 
Se detiene, el arma baja, 

Apunta y ¡i pum !! descerraja 
Un tiro... ¡Horror!— ¡suerte impla! 

Muerto á Juan, el infeliz, 

Ó herido creerá el lector?... 

| Es un pobre cazador 
Que ha tirado á una perdiz ! 

Juan lo ignora, y por prudencia, 
(No por miedo ó sobresalto) 

Monta su alazán de un salto, 

Del peligro en la inminencia. 

Y en su ágil cabalgadura 
Huyendo del hombre aquel, 

Como del mismo Luzbel, 

Devora Juan la llanura. 

Las cuchillas sube y baja 

Y pantanos, matorrales, 

Zanjas, pozos, pedregales, 

Nada ve. nada le ataja. 

Ha transcurrido una hora 
Del suceso que relato... 

Si existe algún mentecato 
Que por Juan pregunte ahora, 

Yo satisfaré al momento 
Tan necia curiosidad, 

Diciendo que en la ciudad 
Se halla Juan, sano y contento. 

El lector siempre recuerde 
Aquel antiguo refrán, 

Aplicable á más de un Juan: 

• Perro que ladra no muerde!». 



Está este mundo bendito 
Plagado de fanfarrones, 

Y de esos bravos campeones 
El número es infinito. 

Mas por suerte en nuestros ditts 
Ni A nihos causan cuidados 
Los tigres embalsamados 
De las talabarterías! 

Luis M. Muñoz. 
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Marrueco 


N ació en Montevideo. Huérfano desde los 
primeros «fio» do la vida, JAimmi fué, 
wnio diría Nogales, uno de esos Untos álmmq 
libres que, llevados por los asares do una exis¬ 
tencia sin rumbos, son más tarde 
hombres buenos ó malos, según 
el terreno en que inconsciente¬ 
mente caigan para desarrollarse. 

El, por instinto ó por casua¬ 
lidad puramente, supo librarse, 
basta cierto punto, de la corriente 
del vicio que atrae á quien, sin 
experiencia y sin sana dirección, 
se encuentra abandonado en el 
torbellino de la villa de una ciu¬ 
dad. 

Sus prinuraa inclinaciones lo 
llevaron hacia el trabajo honrado 
y dignificante; pero hubo de 
abandonar pronto el oficio rie 
pintor á que se había dedicado, 
porque le era perjudicial á su 
salud. 

Desdo entonces ha vivido en 
las imprentas; ha concluido de 
desarrollarse en ellas. 

Emulo del Payaso, pero sin 
poseer su influencia, fué su cola¬ 
borador en la creación de ese pe¬ 
riódico de chismografía conventillera que se lla¬ 
ma I.n Cotorrita Liberal. Muerto el Payaso, Ma¬ 
rrueco lo ha sustituido en La Cotorrita, de la 
cual él es hoy, el todo y al decir el todo, no exa¬ 
gero en lo más mínimo, porque él redacta, dirige, 
«lita, administra, corrige, reparte... y vende ese 
periódico. 

No hnbrá quizás uno que, al mirar el retrato 


de Marrueco, no recítenle haberlo visto. Cuando 
menos alguna ve* lo habrá sentido pregonar La 
Cotorrita , com la carta de los dragones, ó anunciar 
uno de sus libros de sugestivos títulos. 

El es el autor de Ins décimas 
de todos los reos en capilla; él 
el narrador espeluznante do lo¬ 
dos los crímenes que se cometen; 
él, en fin, el poeta de los versos 
para San Juan y San Pedro. 

Tal es el hombre que el obje¬ 
tivo de la máquina fotográfica ha 
sorprendido en uno de los corre¬ 
dores del Hospital. 

Quienes lian hablado con él 
en la sala YilardeM, donde es¬ 
tuvo asistiéndose, habrán visto 
que Marrueco está lejos de ser un 
hombre viciado: es, sencillamente, 
un infelix, con un alma cuya 
relativa pureza asombra en me¬ 
dio de los vicios con que se co¬ 
dea á diario. 

Verlo en el Hospital y verlo 
en la calle, es ver dos hombres 
distintos. Viéndolo en su cama 
do enfermo, con la barba afei¬ 
tada y bu mal dominado por la 
dieta y el reposo, lince la impresión do un ser 
robusto, lleno de snlud. Verlo en la calle, 
con la barba crecida, las facciones alteradas 
y con un gesto de sufrimiento impreso en el 
rostro, produce el efecto de un ser que se está 
concluyendo y que sólo podrá detener su deca¬ 
dencia... privándose del nlcohol y caminando 
menos I 




Longevidad 

Este fotograbado reproduce el retrato do la seflora Ana Hayarres, 
fallecida recientemente en Pando á los 102 años de edad. Es uno de los 
tantos casos do longevidad de que nos habla la prensa diaria. La 
seílora de Hayarres era conocidísima en Pando, donde se le estimaba 
mucho, porque, por lo mismo que había llegado al período en que los 
viejecitos vuelven á zer niños, era una ñifla de todos apreciada afin 
en sus mismos caprichos, y de todos atendida en sus mínimos deseos. 
Era, la extinta, viuda de un teniente de la nación - probablemente uno 
de esos veteranos que envejecen en la lucha y que por aberración inex¬ 
plicable quednn en punto á grados militares, estacionarios, como si á 
penas hubieran hecho un par do años el servicio de cuartel! 

En señora «le Haynrres recordaba etí el pueblo, toda una época do 
grandes convulsiones internas, do esns que han afligido á la patria, re¬ 
gando con sangro do los nativos su querido suelo. Oir su historia, ern 
asistir con la imaginación al desfile do todos los acontecimientos me¬ 
morables de la tierra. 

En 102 años se ha tenido tanto que veri... 
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Ñolas floridenses 




La muerte del filósofo 


inco «lías lia que el austero 
Hipólito agoniza. Su mirar 
perspicaz reposa; mira hacia 
su mundo interior; la facul¬ 
tad soberana de nnalizar, que 
es en él una segunda natu¬ 
raleza, está al servicio de sf 
mismo. Evoca su vida. ¿ Qué 
ha sido en suma? Una meditación acerca del ge¬ 
nial poder humano. Recuerda con quién ha vi¬ 
vido, y entre sus huéspedes están: Shakespeare, 
Milton, Marco Aurelio. Tito Di¬ 
vio,Gtvthe, Hegel, Carlyle.Stuart 
Mili. Todos los inmortales han 
atravesado su palacio cerebral; 
muchos de ellos han vivido en su 
íntima amistad. 

Uno de los de esta legión pen¬ 
sativa, al ser evocado, se detiene 
en la mente del filósofo. 

« Es triste y noble; la cabeza 
«es la de un hombre cotnpletn- 
«mente dominado por su cerebro: 

• un soñador idealista.» Es Marco 
Aurelio, el amigo consecuente 
del poeta meta físico: recuerda 
cuánta energía dieron á 
los pensamientos estoicos. Hace 
un leve movimiento de brazos, 
al pensar así; uno de los discí¬ 
pulos que allí vela comprende el ademán y le 
alcanza un libro de pensamientos. Están escri¬ 
tos en la divina lengua de Homero, idiomn fa¬ 
vorito del maestro. En leyéndolos, dilátase su 
imaginación fuera del espacio, extendiéndose á 
las regiones etéreas donde los hacen revivir los 
placeres infinitos. Imágenes en tropel pasan y 
vuelven á pasar; una sola domina á las demás: 
la naturaleza. En este momento el alma del pen¬ 
sador-rey se identifica con la del piadoso em¬ 
perador. 

Todo ha sido bueno y hermoso en su vida; por 
esa óptica ve á los demás. Entre tanto la virgen 
de la Divinidad se le aparece; ser único, tejido 
formado de infinitas fibras y células entrecruza¬ 
das y en cuyo seno, como en un océano, flotan los 
soles y los mundos, y perdida entre esos detalles 
aterradores la escuálida é ínfima humanidad. 

« El hombre es un átomo efímero,» se repite el 


filósofo, nnonadado de su pequeñez é insigni¬ 
ficancia en el concierto eterno de la materia. 

Aumenta su mal «le pensar. Queriendo deste¬ 
rrar de su cerviz sutil ese nihilismo, que ahoga los 
arranques tempestuosos del corazón, pide con In 
voz ya debilitada le lean las novelitas cortas de 
Turguenef, cuya forma compara con las produc¬ 
ciones de la Grecia clásica. Se extrnñan los dis¬ 
cípulos ante mandato tan singular; de disemina¬ 
dos que están, se agrupan en torno del lecho de 
su padre espiritual. 

Entre ellos, absorto y ensimis¬ 
mado, destaca su perfil de hom¬ 
bre hermosamente intelectual el 
agudo Paulo,discípulo bien ama¬ 
do del maestro. A su lodo, tétri¬ 
camente pálido, destilando lá¬ 
grimas sus ojos melancólicos, es¬ 
tá recostado en el respaldar de la 
cama el historiador literario de 
la Rusia sombría. Otros muchos 
discípulos fervorosos, apóstoles 
conscientes delagrandiosa misión 
que les lega el pensador-rey, en 
actitudes sugestivnsescuchnn con 
devoción la lectura favorita. 

Observan las facciones del in¬ 
cansable analista: apenas si éstas 
traducen emoción nlguna; va ca¬ 
minando el rostro una profunda 
paz; trasluce á Paulo, que la envoltura humana 
ha caído dejando despejada la imagen del nlma; 
lo comunica á sus hermanos en la idea. 

El filósofo querido ha vuelto al infinito. 

Aunque hombres hechos á la lucha y al dolor, 
todos lloran. 

Melchor avanza y abrazn al maestro yerto; lo 
siguen en este acto 
piadoso los demás. Al¬ 
guien abre las venta- 
nns del cuarto. Y cual 
si la naturaleza quisie¬ 
ra reverencial también 
al sabio y sincero filó¬ 
sofo, penetran alegres 
los rayos solares; 
anuncian bello día de primavera. 

En la eternidad se regocijan los espíritus... 

Alberto Nln Frías. 




Alberto Nin Frías 



En el mar, i oh ñifla hermosa! 
EstAn las ondas revueltas. 
Cuando los vientos desatan 
Huracanes y tormentas. 
l»ero allá dentro, en el fondo 
De sus aguas verdinegras, 


Á S i I v e r i a 

Braman también las tormentas; 
Pero allá en mi coratOn 
Nunca la calma se altera, 

Y también hay sentimientos 
Que se parecen A perlas! 

Pampero. 


Todo estA quieto y callado, 

Y guarda el mar muchas perlas. 

MI pecho es como esc mar 
De amargas ondas revueltas: 
Arriba tumban ios vientos, 





Rincón azul 




:¡u inglesa, de bell 


I’or su apellido, por su cultura, por su elegancia seria y correcta, parece una de esas ladys de 
la buena aristocracia inglesa, de belleza tan lánguida y tan poética, como el melancólico sol de 
IvOndres cuando ntrnviesn las nieblas. Tiene los rasgos fi¬ 
nos y delicados de la nobleza de raza; el cabello de esc 
rubio pálido del mismo color que los ensueños vagos y 
tranquilos; la expresión dulce y melancólica de las vír¬ 
genes de los cuentos escoceses y el cuerpo esbelto que se 
mueve con el ritmo lento con que Virgilio veía caminar 
á Ins diosas. Como la sensitiva, percibe aun las más débi¬ 
les impresiones y su alma parece tener el exquisito tacto 
de apreciar los más imperceptibles detalles de lo bueno y 
de lo hermoso, para vibrar de alegría ó encogerse temerosa 
ante las crudezas de la vida. Por eso, como para sustraerse 
á sensaciones demasiado fuertes para su alma sensible y 
para poder expnndirla en un medio grato y tranquilo, se 
consagra á su hogar, al cariño de sus hermanos, al am¬ 
biente del homr hasta donde no llegan las agitaciones de 
la vida. Allí impera con la persuasión de su bondad exqui¬ 
sita, de sus puros sentimientos, de su espíritu selecto. Cuando 
quiere buscar más amplios horizontes azules, se sienta al 
piano y en él traduce al lengunje de la música las sensa¬ 
ciones exquisitas del arte, con la inspiración de quien sabe 
sentirlo... Así, her¬ 
mosa y delicada, va 
dejando en su cami¬ 
no. en el recuerdo 
;*| de sus poéticos cn- 
‘.j cantos, el reflejo «le 
d su alma, donde lo 
7| bueno y lo bello se 
J han buscado un 
nido. 


Hay 


te distinguido, en la belleza de esta otra niña, algo que 
revela esa bondad infinita de nlnin y ese carácter serio 
y reflexivo, prematuro á su edad, pero propio de los es¬ 
píritus que se recogen en sí mismos para trabajar con 
más eficacia. Y es así, precisamente en la edad en 
que la vida se le muestra más risueña y cuando en 
nuestra sociedad se le ofrecen iodos los halagos que 
merece por su hermosura, su inteligencia y su nom¬ 
bre. Pero ella frecuenta poco los salones y las fies¬ 
tas y goza con el poder omnímodo que tiene en su 
respetable hogar, donde se confía á su criterio 
reposado el cargo de consejera, algo así como 
un ministro de Gobierno. Sin embargo, es es¬ 
piritual, es graciosa sin afectación; pero sus 
alegrías son íntimas y celebran fiestas en el 
interior de su alma azul. Por eso es que su 
rostro tiene esa dulce y tranquila expresión 
que complementa su hermosura, y por eso es 
que en sus ojos pardos irradia una poética y 
tranquila mirada que seduce por su dulzura. 

Con su bella y delicada hermana Delia com¬ 
parten todo el cariño y el aprecio de nuestra 
sociedad. En las dos, la belleza risueña y la 
belleza melancólica se han unido en el más encantador de los contrastes. 


v )■ 
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Abud Amor. 
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Visiones de tragedia 


EL PRETORIO 



E ntra dos á la sala del Pretorio, Pilato y 
Jesús quedaron solos, el uno frente al 
otro, mirándose un instante en silencio. 

De afuera, de la plaza del Liihostrotos llegaba, 
desvaneciéndose en murmullo, el clamoreo de la 
multitud inquieta. 

Pilato observó á Jesús con una breve mirada, 
en que había curiosidad, duda y quizá un furtivo 
albor de benevolencia enfriado por su severa re¬ 
serva quiritaria. 

Los rasgos y pliegues de la cara acentuados 
con la firmeza peculiar de su raza dominadora; 
la mirada escéptica y dura, la boca delgada y fría, 
la nariz larga y recta, el pelo corto, el rostro pá¬ 
lido, con mansa palidez de linfático: así era aquel 
hombre que estuvo en el mundo una hora frente 
al ser luminoso á quien los que oyeron su voz 
dieron el dulce título de Maestro. 

La mafíana ascendía resplandeciente y tibia, 
bañando con sol nuevo la ciudad extendida ante 
el abierto balcón del Pretorio. Pilato rompió en¬ 
tonces el silencio, y mirando siempre aquella fi¬ 
gura llenn de paz, díjole con voz lenta y opaca: 
—¿Eres tú el rey de los judíos? 

Miróle Jesús á los ojos y contestó: 

—¿Dices tú esto de ti mismo, ó te lo han dicho 
otros de mí ? 

Endurecióse ante esta respuesta la mirada del 
procurador, y, más vibrante la voz, dijo: 

—¿Soy yo judío? Tu misma 
nación y tus pontífices te han 
entregado á mí: ¿qué has hecho? 
Miró luego hacia el balcón, 
¡uchando. 


Rumor de oleaje correntoso llegaba de afue¬ 
ra. El pueblo afluía lentamente á la plaza, lla¬ 
mado por los sacerdotes y ministriles del Sa- 
nhedrín, y agrupándose al sol, de frente á la 
Antonia, miraba con amenazadora fijeza al bal¬ 
cón del Pretorio. 

Volvióse Pilato á Jesús diciéndole: 


—Contesta. 

Jesús, siempre con los ojos lijos en los ojos del 
procurador: 

— lias dicho verdad,—contestó.—Mas mi reino 
no es de este mundo. 

— Luego ¿eres rey?—volvió á preguntar Pi¬ 
lato. 

—Tú lo has dicho; yo soy rey —dijo Jesús con 
voz clara y solemne que vibró en el espacio do¬ 
rado, esparciéndose como si llenara la sala toda, 
hasta derramarse fuera en ondas flotantes. — Ésta 
es la verdad, y para esto he venido yo: para mos¬ 
trar la verdad. 

De la plaza empezó á levantarse más y más 
rebelde el rumor de las voces, con asperezas y 
choques de protesta; sordo bramido de fiera que 
se embravece. Veíase pasar entre los grupos á 
los sacerdotes y magistrados judíos que, con ani¬ 
mado discurso y enérgicos ademanes hacia el 
Pretorio, iban enardeciendo la turba, ya muy ex¬ 
tendida en la ciudadela romana. 

La mirada de Pilato, tornándose indecisa ante 
aquel amenazador aspecto de la multitud, volvió 
á fijarse en el pálido rostro del Nazareno, que, 
inmóvil, le miraba también. 

Así, en aquella mañana, el acusado y el gober¬ 
nador se miraron por última vez, mientras la plebe 
rugía fuera pidiendo sangre; el reo, sereno como 
la luz eterna de los astros lejanos, expandiendo 
una mirada que abrazaba en ondas de azul el fu¬ 
turo del mundo; el juez, turbado anie el descenso 
solemne de la hora suprema, combatido en su es¬ 
píritu por las dudas del gran delito pronto á con¬ 
sumarse. 

— ¡La verdad! ¿Qué es verdad? —murmuró 
Pilato abstraído é inquieto, oyendo todavía en 
su interior las últimas palabras de aquel extraño 
apóstol que iba á morir llevándose el secreto de 
una revelación no comprendida, de una luz que 
pugnaba por abrirse paso en su turbado cere¬ 
bro. 

Luego, y con pronta acción, como deseoso de 
esquivarse al peligroso ascendiente que aquel reo 
ejercía con su mirada profunda y su misteriosa 
palabra, salió al pueblo, y subiendo con lentitud 
las gradas del bima, en medio de repentino y total 
silencio, dijo: 

— Yo ningún delito hallo en este hombre. 

Un imponente murmullo de descontento y ame¬ 
naza acogió sus palabras, interrumpiéndole el dis¬ 
curso. 

Los ancianos y sacerdotes volvieron á gesticular 
con gran apasionamiento, y los primeros gritos 
fueron estallando entre el creciente bramido de 
tormenta, como los primeros tiros de una batalla. 
Múltiples acusaciones, vagos reproches, amena¬ 
zas, todo atropellado y confuso, resolvióse al fin 
en iracunda gritería, que Pilato dominó un tanto 


con imperioso ademán, vibrándole en la voz re¬ 
primida impaciencia: 

— Ningún delito hallo en este hombre; por lo 
tanto, después de castigado le dejaré libre, —dijo; 
y desdeñando el descontento del pueblo, hizo se¬ 
ñal para que fuera azotado el Maestro de Nazaret. 

Entró en silenciosa agitación la multitud, mien¬ 
tras era Jesús azotado. El atrio de la ciudadela 
efervescía todo con los movimientos del pueblo 
reunido allí, y aumentado siempre por los que lle¬ 
gaban atraídos al tropel. 

Eran cerca de las doce, y el sol resplandecien¬ 
te gritaba colores en la abigarrada muchedumbre 
oriental, yendo á dormirse cansado é hiriente sobre 
las blancuras lejanas de la ciudad, sumida en el 
silencio allá abajo, entre sus amarillentas rocas. 

Esperaron todos impacientes y hoscos el término 
de la flagelación, que retardaba la hora del su¬ 
plicio, y mientras los soldados insultaban con sus 
befas el dolor del Nazareno, volvieron los mur¬ 
mullos á resolverse en irritados clamores. La se¬ 
dición avanzaba rápida. Algunos gritaban: «No 
eres amigo de César!», y las palabras «denuncia» y 
«complicidad», repetidas en los grupos, llegaban 
hasta Pilato como relámpagos de amenaza. 

Impuso silencio con poco ánimo ya, y esforzan¬ 
do la voz, dijo: 

— He de dar suelta á uno en este día. ¿A 
quién queréis que os suelte? Á Bar-Rabbas, ó á 
Jesús, que es llamado el Mesías ? 

El nombre de Bar-Rabbas tronó en la multitud, 
recorriéndola como una ola efervescente. 


— ¿Qué queréis, pues, que haga de Jesús? 

— ¡Crucifícale! —gritan todos con voz de triun¬ 
fo,—¡crucifícale!,—y durante un tiempo la pala¬ 
bra vibró en el espacio resonando con mil ecos 
encontrados, hnsta morir en un agitado mutismo 
de espera. 

Con mirada de supremo desdén por aquel pue¬ 
blo intratable, en el profundo silencio de la ciu¬ 
dad bañada por el sol, 
frente á la multitud que 
espera amenazante, Pi¬ 
lato se lava las manos 
y resuenan como si en 
ese instante no se dije¬ 
ran otras en el mundo 
las palabras de la his¬ 
tórica sentencia: 

— Inocente soy de la 
sangre de este justo. 

¡Haced de él lo que queráis! 

Un gran bramido triunfal estalla entonces es¬ 
tremeciendo las piedras de Jerusalén y prolon¬ 
gando el golpe de sus ecos hasta las alturas de 
Sión, hasta las gargantas del Moriah, hasta las 
verdes lejanías de Gethsemaní. 

— ¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos!—grita la turba; y el gran clamor 
vibra en lo alto flameando entusiasta, como pen¬ 
dón tremolado al viento. 

DilnOos de Uucitaa y Albertl. 

Arturo Giménez Pastor. 



Dor> Carlos y los Carlistas 




En los momentos en que circula nuestro periódico deben hallarse reunidos en congreso bucólico 

_1 o s partidarios de 

don Carlos de Bor- 
bón Austria y Este, 
residentes en esta 
república, para fes¬ 
tejar el onomástico 
de su soberano; ha¬ 
biendo venido á 
Montevideo con el 
objeto de presidirlos 
el señor don Fran¬ 
cisco d» Paula Oller, 
que en Buenos Aires 
desempeña un cargo 
así como de embaja- 
dordel pretendiente, 
ó rey Carlos VII, 
como ellos dicen. 

Por efecto de los 
largos años transcu¬ 
rridos y del aleja- 

E1 pretendiente don Carlos miento de la causa, c 
de la mayoría del 

clero español, en el cual tenía su más fuerte apoyo el carlismo, se halla éste muy distante del esplendor 
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que tuvo en una época y, salvo la adhesión deci¬ 
dida de algunas personalidades distinguidas y de 
un número relativamente escaso de creyentes, pue¬ 
de considerarse casi una somhra, un recuerdo. 

No tenemos nosotros por qué inclinarnos á un 
bando ó á otro de los que dividen á los hijos de 
la madre Iberia, pero lamentamos sinceramente 
que perduren esos partidos personales que nacen 
de un capricho, de una obcecación, y en detri¬ 
mento de la patria común se despedazan para 
conseguir el triunfo de su credo que en esencia es 
el mismo. 

Sin este pleito que se inició sobre la tumba de 
Fernando VII, de triste recordación, y ha dado 
vida en su secuela á tanto hecho y á tanto hom¬ 
bre de fatídica memoria, no hubiera tenido Es¬ 
paña que sufrir tan crueles pruebas, porque sus 
hijos unidos y cobijados, sin distinción alguna, 


por el glorioso pendón de Castilla, habrían tenido 
tanto brazo como les ha sobrado corazón para 
abatir la soberbia de los colosos. 

Se están poniendo abora en tela de juicio los 
candidatos á la mano de la princesita de Astu¬ 
rias, hermana del rey-niño; ¿ no sería una oportu¬ 
nidad para transar patrióticamente el intermina¬ 
ble, oneroso y sangriento litis, uniendo á la pre¬ 
sunta heredera del trono de San Fernando el he¬ 
redero de las pretensiones al propio trono, don 
Jaime de Borbón? 

¡ Que Dios inspire á los españoles y los una para 
restañar la sangre y curar las heridas de su no¬ 
ble patria! 

El retrato del pretendiente que publicamos fué 
tomado en nuestra Escuela de Artes y Oficios, 
durante la visita que aquel personaje nos hizo en 
la época del General Tajes. 




Er> Villa Dolores 


Alejo Rossell Rius 


Hoy, la comisión directiva de la sociedad filantrópica «Cristóbal Co¬ 
lón» entregará al señor don Alejo Rossell Rius y ásu esposa, una placa 
artística, obra del escultor Félix Morelli, como homenaje de gratitud á 
su generosa cooperación en los fines de aquella institución y á sus sen¬ 
timientos caritativos. 

El señor Rossell Rius y su esposa, la señora Dolores Pereyra de Ro¬ 
ssell Rius, tienen bien merecido el homenaje que les ofrece la sociedad 
«Cristóbal Colón»; y merecen asimismo el elevado concepto de que gozan 
por su munificencia ejemplar. 

En estos últimos tiempos sus nombres han aparecido unidos á dos 
ideas tan simpáticas, como inspiradas en nobles sentimientos y dignas 
de general gratitud: la formación de una gran colonia en los extensos campos que poseen en la costa 
del Yí, dando generosamente hogar y medios de vida á numerosas familias nacionales; y el donativo 
de una área considerable 
de terreno para el proyec¬ 
tado Hospital de Niños. 

No son, desgraciada¬ 
mente, comunes en nuestro 
país, estos actos de genero¬ 
sidad bien inspirados, y el 
celebrarlos y enaltecerlos 
es no sólo acción de gra¬ 
cias justa, sino aleccio- 
namiento para los ricos 
que como tales tienen el 
deber de ser espléndidos 
en sus donativos y vincu¬ 
lar sus nombres y su me¬ 
moria á obras útiles y de 
beneficios duraderos é ili¬ 
mitados. 

G'on todo eso el homena¬ 
je que va á tributarse á los 
esposos Rossell Rius, tie¬ 
ne un carácter excepcional 

y será acompañado por la simpatía y la adhesión de todos los que saben estimar los méritos verdaderos- 


Placa artística dedicada al señor Rossell y señora 






Juegos atléticos 


Maragata 



Pateando la pelota 


El último domingo se realizó una interesante fiesta en el Gran Parque 
Central organizada por el Deulscher Fussball Klub, clausurando la tem¬ 
porada de football de 1900. Bastante concurrencia ocupó el palco y pa¬ 
seo del Parque, llenándose el variado programa lo mismo en la parte de 
football que en las carreras á pie organizadas. Los tres grabados que 





Carrera de una y media milla 


publicamos informan gráficamente respecto á la parte social de la fiesta, 
una y á las peripecias del juego y carreras las otras. Con esto se ha 
puesto definitivamente fin á las buenas tardes que los diversos clubs de 
football de Montevideo ofrecían á nuestras familias durante el invierno. 
La animación social fluirá ahora á los balnearios y playas y á los mag¬ 
níficos paseos de campo. 



En el Parque Central 


Una instantánea 















Filosofía alemana 

D on Germán y don Guillermo se reúnen desde hace años día á día, 
tarde á tarde y noche & noche en la bier halle de Irigoyen y allí 
disertan pacífica pero invariablemente sobre la influencia del Kaiser y 
de la Alemania en la política mundial 6 se disputan acaloradamente 
acerca de la superioridad de la cerveza importada sobre la cerveza de 
Richling. Meditaba don Germán sobre este último problema y esperaba 
ansioso la llegada de su amigo Guillermo para comunicarle las impresiones 
recogidas en los últimos chopps, cuando —¡oh conciencia! ¿dormías?! — 
asaltaron su memoria, por desgracia, buena, las últimas'palabras de su 
Gretchen. ¡La pobre esposa tenía razón! Eso de beberse la mitad del sueldo 
era cosa sin nombre!... «Qué ejemplo para tus hijos!» le había dicho ella, 
hacía una hora apenas! Efectivamente... ¡qué ejemplo! Hay que corre¬ 
girse, se dijo don Germán mientras sorbía el resto del cliopp y, decidido á 
comenzar su regeneración en el acto gritó con voz dolorida pero firme «uno 
chico! mozo!» El mozo creyó en un lapsus. Sirvió, como de costumbre, 
otro medio litro. Iba á protestar, ó no iba á prote-tar don Germán, cuando 
eqtró su amigo don Guillermo el cual pidió y tomó un chopp y luego otro 
y después otro y otro más... Entretanto don Germán, tomaba y pensaba. 
Pensaba en su mujer, en sus hijos, en el presupuesto casero y en la mo¬ 
ral... Era en ese momento... ¿un hombre borracho, dirán ustedes?... 
Si señor, lo era... pero á pesar de ello y quizás precisamente por ello, era 
también un hombre austero. El vicio, por lo menos le inspiraba asco... y 
tanto, que al ver como don Guillermo enarbolaba con culpable deleite otro 
nuevo chopp, coronado de espuma, no pudo contenerse más é indignado 
increpó á su ya casi ex amigo: 

—Pero Guillermo, come es esa.' ah homfre! tu no tienes pecuenxa! 
Tonle está la moral? Un paire de famiya como pos le pienes mamar con 
el Uñero que costarías mejor en pestir lo mojier y etocar á los ijas! 

Oyó don Guillermo el sermón de la buena Gretchen con indescriptible 
asombro-.. Por un momento creyó tener delante de sí, no á su amigo 
Germán, sino á su propia mujer, la rubicunda Kalhi. Y avergonzado escon¬ 
dió boca, bigote, nariz y parte de los anteojos en las abiertas fauces de 
medio litro. Sorbió, miró al cielo raso con expresión de placer ine¬ 
fable y sin tratar de defenderse ¡oh! dijo... ¡cuando yo tome un 
chopp soy otro homfre! Pero se diría que en el cielo raso había algo 
escrito. Porque, volviéndose súbitamente hacia el moralista, agregó 
¿ Y querrés tecirme, Germán que mal hay en que 
ese otro homfre tome otro chopp ? 

«¡Oh ninguno!»— Vayan ustedes á lo de Irigo- 
yen y verán cuántos hombres son 
don Germán y don Guillermo- 
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Parisiense 


Lili, sentada delante del espejo, abandonaba 
su cabellera dorada á la camarera. El canario, 
desde su jaula de oro. 
la saludaba con carca¬ 
jadas agudas, y un gran 
rayo de sol de primave¬ 
ra inundaba el boudoir 
perfumado. Lili conta¬ 
ba á su amiga Mignón 
una aventura extraor¬ 
dinaria, inaudita: había 
querido de veras á un 
hombre, una vez. Mien¬ 
tras hablaba, su cuerpo 
finoy elegante, cubierto 
con un balón de muse¬ 
lina, se encogía, como prodigándose á sí mismo 
una caricia. Mignón, tendida sobre una cliaise 


lotigue se sonreía incrédulamente entre el humo 
de su cigarrillo turco. 

—¿Qué, no lo crees? — dijo Lili volviéndose.— 
Mira, ves estos dientes... — y ensebó con su dedo 
fino y sonrosado dos de sus dientecitos engarza¬ 
dos en oro. —Pues bien, son postizos. Los míos 
los rompí un día, para probarle á ese hombre, á 
aquel príncipe dinamarqués, ¿te acuerdas?, que 
lo quería de veras. Figtirate el sacrificio! 

Mignón lanzó una carcajada argentina, y el ca¬ 
nario se enloquecía de risa en la jaula. 

— ¡ Pero, querida, no mientas! Si tú te sacaste 
los dientes, fué expresamente para que el príncipe 
te los regalara engarzados en oro... 


Y Lili, descubierta, se echó á reir también, 
acompaflando al canario. 

Sourl. 



De fiesta 



La Escuela de Artes y Oficios tiene también una sociedad recreativn que ofrece durante el abo 
sus amenas fiestas y que puede competir con las mejor organizadas. Está formada por el personal 
ensebante del establecimiento, que en esa forma ha estrechado los vínculos de compañerismo forma¬ 
dos en la tarea diaria. Su última fiesta fué conmemorando el segundo aniversario de su fundación y 
nuestro grabado presenta á todos sus asociades en un grupo en que rebosa la alegría de las mejores de 
expansión social. Forman en él maestros y oficiales, rompiendo por un momento la disciplina de la 
Escuela, componiéndose en igual sentimiento de amistad y olvidando los apuros de la ruda lucha 
diaria. La sociedad tiene su orquesta, formada por los ayudantes y algunos de los viejos alumnos 
que participan también de las ventajas que á los demás ofrece. No pueden faltar con esto elementos 
de armonía. En la Escuela de Artes todos son músicos. Armonía in pulpito y armonía m frilata, po¬ 
dría decirse en este caso. 

La fotografía que reproduce nuestro grabado es de Filial; estaba especialmente invitado al ban¬ 
quete y declara que está doblemente satisfecho de haber concurrido aquel día á Villa Colón. ¿Ve us¬ 
ted, nos ha dicho, la buena impresión de este grupo? Pues es mucho mejor todavía la que yo conservo 
de aquella tarde de fiesta! 

sii 







Guillermina de Oraoge Nassau 

María de las Mercedes de Borbór) 



H e nhí dos pollitas de sangre real, en estado 
de merecer, contra cuyos tiernos corazon- 
citos nada ha podido la odiosa razón de Estado 
que lus conminaba á compartir el tálamo nupcial 
con otros principillos que no fueran la encarna¬ 
ción de su ideal. Guillerminita ha pasado, como 
quien dice, el Rubicón por que ya tiene su elegido 
á quien han acatado la Corte y el Congreso de 
Holanda. Muchos 
taa , fueron los preten¬ 

dientes que desfila¬ 
ron delante de su 
|f trono, representan- 
B tes ellos de las prin- 
V cipales casas reales 
V y de las más linaju- 
■ das familias de la 
■ nobleza alemana, 
■ cuyos puntos de 
¡ arranque s e 
I pierden en la 
5 noche de los 
tiempos — pe¬ 
ro ya había 
dicho ella: ó 
me caso por 
amor como 
mi augusta 
prima la vir¬ 
tuosísima rei¬ 
na Victoria 6 

me entierran con palma como á Isabel de Ingla¬ 
terra — la verdad es que no le alabamos este úl¬ 
timo modelo por que han de recordar nuestras lec¬ 
toras que esa Isabel ernmalísimny no sintió que le 
temblara el pulso cuando firmó ¡perversa! la sen¬ 
tencia de muerte de la pobre María Stuart, cu¬ 
yas desventuras Ies ha arrancarlo tantas lágri¬ 
mas. Se ha salido con la suya porque al fin ha 
encontrado su hombre en el duque Enrique de 
Mecklemburgo Schwerin, oficial distinguidísimo 
del ejército y lo más buen mozo: imagínense un 
Apolo, alto, rubio, de ojos azules, elegante 6 ilus- 


Reina de Holanda 


trado_Como la venerable reina Victoria ha 

hallado su príncipe Alberto. Quiera Dios quesea 
con más suerte por que hace cuarenta aílos que 
llora su viudez Su Graciosa Magestnd. 

Menos fortuna ha tenido la princesa de Astu- 
rins por que aun le discuten el punto. Todavía 
Guillermina, que ciñe ya la corona real de sus 
mayores, podía pegar una patadita en el suelo y 
decir como Luis XIV: aquí mando yo, caramba!, 
y armar un 
zafarrancho 
si no le da¬ 
ban el gusto; 
pero la pobre 
María Merce¬ 
des no es más 
que princesa 
heredera y tie- 
ne muchas 
cosas por que 
pasar. Ella se 
h a enamora¬ 
do de su pri- 
mo — estos 

primos. 

— Carlos de 
Borbón, con¬ 
de de Caserta, 
oficial del 
ejército espa- Princesa de Asturias 
ñol, y los po¬ 
líticos no lo aceptan por ser hijo de carlista y 
proponen al conde de Turin, Víctor Manuel 
de 8aboya; pero Mercedes dice que nó, que le 
revienta el italianito y que quiere á su primo 
que es lo más bueno y muy mono y nada tiene 
que ver con el carlismo de su padre. Insisten 
los políticos y hablan del duque de los Abruz- 
zos. Tampoco! Qué rabia, 6 Carlos ó ninguno, 
prefiero el convento, replica ella. Y en eso es¬ 
tamos. Las Cortes españolas decidirán en breve 
la felicidad ó el duelo eterno de esta encantadora 
princesita. 



Renglones 


El criminal nunca lleva la frente levnntndn: 
siempre anda encorvado al peso de sus rapacerías 
y canalladas. 

Los hombres ricos son los eternos adoradores 
del éxito: no tienen carácter propio y sncrifican 
diariamente sus ¡deas en cambio de una migaja 
cualquiera. 


Personas hay que tienen, no diré el hábito, sino 
la manía de contradecir todo lo que oyen: fre¬ 
cuentemente se trata de gentes ignorantes. Otras 
hay que tienen el hábito, no digo la manía, de 
aprobarlo todo: éstas,ó son unas ignorantes ó unas 
cobardes. Prefiero las primeras, que al menos tie¬ 
nen el valor de discordar de opinión. 

Chile, 1000. Ismael Jara Fuloa. 
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Tipos populares 



i página corla, las reflexiones 
[¡uliginosos han arrebolado de 


Grato sería que por un prodigio de brevedad se encerraran en i v 
abundantes que surgen de estos despilfarros de savia, que vientos caliginosos 1 
pronto, sin darles tiempo á que el germen luciera su fruto maduro y sazonado. 

Corlados de un mismo patrón: cuerpos jóvenes azotados rudamente por achaques prematuros, hue¬ 
llas violentas esculpidas en el rostro rugoso, sangre que se adivina correr aguada y fría, carne fofa, 
desvastada por corrosivo lento pero enérgico, guardan sin embargo escondida en lo recóndito del sér 
un alma cándida é ingenua, sin vibraciones y olvidada, que apenas llamea indecisa en las miradas va- 
gas de sus ojazos enturbiados y desmesuradamente 
abiertos, como si un deseo de llenarse de luz y calor 
los impulsase ávidos hacia afuera ó como si la propia 
degradación forcejease por privarles de mirar hacia 
adentro. 

Tipos vulgares los llaman, tal vez por pobreza 
de lengua ó más cierto por desprecio des¬ 
deñoso y un tanto caritativo de nuestras 
ingénitas aficiones paternales. 

Lo es en verdad Juan Antonio Ledesma 
(al/?/ Paraguay? 

El y su violín completan una idiosincracia. 
Los dos dormitan, he ahí su sello caracte¬ 
rístico. 

A Iguna vez se dicen vamos.'y despiertan. 
Entorna Kl Paraguay los ojos, sacude 
la cabeza, imprime al cuerpo ritmo de ha¬ 
banera v comienza el violín un canturreo 
quejumbroso y adormecedor de notas chi¬ 
llonas y ásperas que se desgranan monóto¬ 
nas basta que un bicho feo de inflexión hu¬ 
mana, quedado allí como esos gritos me¬ 
cánicos del constante pregonar que se es¬ 
capan al albur, brinca por un instante, 
desatinado y alegre, para deleite supremo 
del auditorio. 

Y esta carcajada de las cuerdas, tal vez 
doloroso y amargo reproche de crónica filo¬ 
sofía, atrae vintenes. 

Cesa el canturreo, con aliño limpia El 
Paraguay su instrumento, lo guardn cari¬ 
ñoso bajo el brazo y sonriendo, llameante 
la mirada con la esperanza del goce, mar- 
cha arrastrando los pies arrumbarse en 

cualquier rincón de despacho de bebidas. 

Lentamente bebe copa tras copa, pasan las horas, lo echan y apenas si protesta con un gruñido. 
Sale. Bamboleo aquí, bamboleo allá, da un traspiés al fin y cae al suelo. En su jerga ceceosa es un 
tropiezo sin consideración de ninguna especie. 

Brótalo sangro de frente, narices, de todo el rostro, pero ha salvado el violín! 

Y quedan allí tendidos los dos hasta que un alma caritativa los recoje ó los vapores se le disipan 
al uno. 

Diariamente casi, les sucede lo mismo. 

En síntesis, esa es su vida. 

Multicolor en el vestir, nndrajoso á veces, peripuesto otras, conserva siempre, aún en las épocas 
de mayor decadencia cierto acicalamiento en el peinado y su poco de coquetería en el lazo del mu¬ 
griento trapo que le sirve de corbata: asomos estos de delicadezas de mujer, de algo más sutil que 
se eleva triunfante sobre su facha de vago, sobre su existencia cruda y cenagosn. 

Obsequioso con las damas, de charla lírica y abundante, usa ademanes melosos, reverencias adu- 
lonas que bien pudieran llevar el carmín á la cara de algún cortesano, al ver hecho á la perfección 
remedo tan bajo de parodia tan alta. 

Cientos de historias quedan por ahí,—las más de ellas travesuras crueles de que ha sido blanco su 
persona, —muchas en que aparece un fulgor de arrepentimiento en aquellos que se ensañan con 
su desgracia. 

De lautas, vaya esla pnra punto final que no dejado tener sus migas chistosas: 

— Murió Él Paraguay! 

La noticia se expandió rápida por Trinidad—nuestro silueleado reparte su residencia entre varios 
pueblos—y desfilaron multitud de personas ante el cadáver, depositando todas ellas su óbolo á fin 
de costearle el entierro. 

Entre ellas llegó un médico y después de condolencias lastimeras, echó mano al bolsillo, sacó un 
billete, depositólo en el platillo y dijo á quienes corrían con la coleta: 

— Ahí dejo diez pesos! 

Pué un «Levántate Lázaro ». 


Confusos los presentes, contemplaron sentado en la mesa, chispeantes los ojos incrédulos de tamaño 
desprendimiento, tartamudeando finezas y cumplidos de agradecimiento, á El Paraguay, que im¬ 
perturbable, forjándose quien sabe que locas borracheras había soportado hasta entonces la come¬ 
dia ideada por muchachos bromistas. 


San Jota!, Octubre de 1! 


Manuel Pastor. 
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Necrología 

EnTas filas de los educadores de toda la República seiba 
señalado en los últimos días un claro sensible, con la muerte 
del ciududano don Pío García, que formó en ellas durante 
más de treinta años y que últimamente ocupaba el cargo de 
Inspector de Escuelas del departamento de Canelones. Bu 
muerte será llorada y su recuerdo vivirá en el corazón do 
algunas generaciones por él educadas. Tanto los que fueron 
sus discípulos, como los que fueron sus compañeros y sus 
conciudadanos, quedan obligados á la bondad de aquel ca¬ 
rácter, á la firmeza de sus convicciones y á la rigidez de los 
principios que presidía sus actos. Rojo y Bi.anco, per¬ 
fectamente imparcial en materia de política - puede en este 
caso dejar constancia de que en el acto de inhumación de 
los restos de don Pío García — se notaba la presencia de 
subidos rojos y notorios blancos — prueba evidente de la 
generalidad de simpatías por él conquistadas. 


Las hermanas de la Praz 

Los lectores conocerán, sin duda, á las dos 
jóvenes y notables artistas cuyos retratos pu¬ 
blicamos. Bon las cantantes que con sus arpas, 
últimamente, en los alegres y barullentos es¬ 
pectáculos del Casino, han dado una nota alta¬ 
mente artística. Han nacido en el gran Ducado 
de Luxemburgo y muy jóvenes empezaron sus 
estudios de arpa, piano y canto con los prime¬ 
ros profesores de Bruselas, obteniendo al fin 
el premio que ofreció á las triunfantes en 
los concursos la reina de Bélgica. Hace ape¬ 
nas diez y ocho meses que se dedicaron á los 
teatros — concierto é hicieron su debut en Ale¬ 
mania. Recorrieron después Holanda, Ingla¬ 
terra, Rusia y Suiza, obteniendo en todas 
partes el ruidoso éxito que han obtenido aquí. 
Pronto volverán á Buenos Aires y de allí 
partirán para la América del Norte. Inteli¬ 
gentes. artistas de corazón, y ¡bastante! bo¬ 
nitas, han de continuar consiguiendo triunfos 
en todas partes donde el arte tenga admira¬ 
dores. 

Pero —lo advertimos para aquellos que aún 
no las hayan oído —las hermanas de la Praz 
no se irán sino después de haber prestado su 
concurso á la fiesta que mañana, lunes, ten¬ 
drá lugar en el Club Francés, en el que van 
á congregarse alegremente todos sus socios. 



¡Qué reinas! 

Lisboa 1."—La reina Amelia, que como ea sabido es muy buena nadadora, ha realizado boj un Tentadero acto de heroísmo. 
Al pasar con algunas de sus damas de honor en la playa de Cascaes la reina vid A un barquero cuya embarcación habla ido A 
pique. La reina se arrojó al mar y fuó bastante fell* para salvar la vida al desgraciado barquero que iba A ahogarse. 1.a reina 
Amelia, quiso completar sus bondades y se llevó al barquero A palacio, donde por su orden se le asiste con grandes cuidados. 



. 'fyth 


H Eso dice un telegrama que acaba de llegar á Montevideo. 

Que la linda y joven esposa del Rey Carlos I de Portugal, Amelia de ()r- 
leans, era mujer de hígados ya lo sabíamos nosotros, por que hace un par 
f de meses anduvo á tiros con su augusto esposo á atusa de haberlo sor- 
>■ prendido diciéndole no se sabe que picardías á una de sus damas de honor; 
pero lo que no sospechábamos es que fuese en paz de exponer su preciosa vida 
—por más Anfitrite que sea-para salvar á un gandul, feo y sucio tal vez. 

I)e cualquier manera esa acción recomienda hasta el infinito á la consi- 
1 deración de los más feroces anarquistas á la ilustre descendiente de San Luis, 
*' á la gentil sevillana que, habiendo nacido en una época en que las reinas 
como los reyes tienen poco que hacer, se ha dedicado con todo el brío de 
una nnturaleza rica y efusiva á la vez que á los más variados sports, á la 
-1 medicina y á las excentricidades que le envidiaría cualquiera yankec. 


















El idioma de Cervantes 


Como una muestra de los progresos que lia al¬ 
canzado en nuestros días el helio y rico idioma 
de Cervantes, llamado así por el realce que supo 
dar al castellano el más pere¬ 
grino de los ingenios que en el 
mundo han sido, el ingenioso 
autor del no menos ingenioso 
hidalgo don Quijote, nos per¬ 



mitimos tras¬ 
cribir á conti¬ 
nuación 
tulada «crónica 
social»entresa¬ 
cada de cual¬ 
quiera de los 
diarios de ma¬ 
yor ó menor 
circulación que 
se publican en 
ambas márge¬ 
nes del Plata. 

Y allá va, sin comentarios. 

«La great-airad ion del día de ayer la constituía el gran 
diner-concert que debía celebrarse en la espléndida mansión- 
housc del más acaudalado de nuestros hom¬ 
bres de la lauque, el distinguido gcnllcman 
señor H..., que á sus muchos millones 
reúne un savoir faire admirable que hace 
las delicias de sus habitúes, y que ha con¬ 
velí ¡do su casa en el verdadero centro de 
la high Ufe y de la haute-fion de nuestra 
sociedad. 

Y en efecto, la fiesta resultó todo lo más 
chic, srnart y fin de siécle que puede ima¬ 
ginarse. 

Los vastos salones, iluminados d giorno, 
presentaban un aspecto deslumbrador, y 
por ellos circulaba haciendo gula de spnt, 
en animada cnuserie, toda la creme de 
nuestras merveilleuses y de nuestros lyons, 
luciendo aquellas admirables toilettes, der- 
niére elage, y ostentando estos espléndidas 
boultonieres. 

¿Y el buffet?. ¡Oh! el buffet estuvo in¬ 
comparable, ¡superbo! ¡magnifique! 
isjilendid!, como lo decía á boca llena 
uno de nuestros más apreciables dandys, 

3 ue se sabe do memoria todos los trata¬ 
os lingüísticos del doctor Ollendorff. 

' r la chose no era para menos, teniendo en 


A mi buen amigo Arbolito, 

Luego lo sucedió el conocido diletlanti señor 
M..., que cantó, como él sólo sabe hacerlo, el 
Spirto gentil de Fuvorita, y unas vidalitas que 
dejaron vizcos á los concurrentes. 

En fin, que In fiesta resultó todo lo 
más fion, lo más hiyh Ufe y lo más 
Dienpe que pueda imaginarse. 

^ que se repita.» 

Y etcétera, etcétera. 


A esto sigue la firma del autor, 
que suscribe con un nombre román¬ 
tico, como Ilaul de Champignon ó 
Vizconde de la Liniace, ú otro por 
el estilo. 

Y ahora, sírvase usted decirme: si 
el bueno de don Miguel de Cervan¬ 
tes Saavedra, pudiera despertar del 
sueño en que reposa y darse una 
vueltecita por estos mundos, y pro¬ 
porcionarse el disgusto de leer uno 
de esos trozos de literatura contem¬ 
poránea, ¿qué haría? 

Pues nada; liarse en su capa y 
volverse tranquilamente á la man¬ 
sión del eterno descanso exclamando 



cuenta que el chef de cuisine del apreciable anfi¬ 
trión puede darle quince y raya á todos los maitre 
d'hote.l del universo. 

¡ Qué soupe A l’oignon y qué perdrix truffé au 
petits pois, y qué mazamorra au lait rhaud! 

¿Y el concert ? ¡Oh! el concert resultó incompa- 
ble, notabilísimo. 

Lady Y. •., esposa del apreciable chargc d’af - 
faires de una nación amiga, cantó con extensísi¬ 
ma voz de artista de grand ojtcra, el Oood save 
the Queen, que hizo tambalear de entusiasmo á 
los concurrentes. „ 


para su coleto: —«Dicen que esto es el idioma de 
Cervantes; pues esto no lo entiende nadie, ni Cer¬ 
vantes que lo fundó.» 

Y entre tanto, cunlquiera de los autores de la 
crónica social, quedará murmurando á su vez: 


Y 60 confianza, mi amigo, 
fosarfi que yo noy quien lo digo, 

Y tampoco lo enUendo. 


Modesto Pequeño. 



















Funeraria 


xa 

íkík "'rv iq ‘"' iucha 

«• «gil» -n si fondo ,|,| herido pecho, 
y O no puedo (lavar «I sepulcro 
(Mnd. .Man d. mi podro lo. restos, 

•>l «no flor, on señal dol corlflo 
O»" i\ su santa memoria profe,,,. 

KM», qnd (.(o. M encuentra „■ tumh.i 
IQ»« lejos, qud lejos | 

«a. yo s* q u, |», brisas 
n. mío fotI Ida. queja, el eco, 

|f»h, yo M que en la noche callada 
I-, ««.man la. dure. m . amar*,, tormento, 
yo stt, que mi madre querida, 
l-a diosa hemllta de mi amor supremo, 

I *r quien lucho y batallo ,ln tregua, 

Oulen me da fortaleza y aliento», 
solo bien que me reeta en la tierra, 

Tesoro sublime que adoro y venero 
lis regado con llanto del alma 
l-s tumba que encierra los mortales restos 
l*el que dlome al morir, como herencia 
nu nombre sin mancha, su honor y 


¡Que d 


u ejemplo,. 


iQud día tan negro, 

K. hoy para mi alma 
Que sufre mil penas en hondo secreto, 
lloy todos visitan las callada, tumba. 

Kl lecho sagrado del repoto eterno, 
l>o estín sepultados 
Loe queridos resto, 
l’e seres que han sido 
Manantial bendito de goto supremo, 

Todos depositan en las sepulturas 
Corona, de flores. „b S I del duelo 
Profundo, que visten la, alma, humana, 

O» loe que por siempre del mundo ,« fueron, 

M«« yo ¡desdichado. 

Ofrendar no puedo, 

Al que ha sido mi padre del alma, 

N 2»'. nsíta‘'T *“ n ° mbr * 1 * a 

nnn pdlIrfA flor qa« r«trAt« 

•Oh*?u. b ! tT'^*’ "" horrihl * '«rmentol 
fSta " M •» co *"«ra '« tumba 
l'onde yacen durmiendo sus restos 
Kl sueño Inmutable, solemne y augusto 
El sueno Inftnlto que duermen lo. muertos,,., 

n 

(MI padre, ¡Que amargo, 

. Qu / triste recuerdo, 

El te fui para siempre ,ln darme 
Su beso postrero; 

> o no vi sus despojo» mortales. 

NI escucha de , u vos lo. acentos, 

Kn la zona nefasta y sombría 

E" que exhalan los pechos 
l-a queja postrera 
V el .aspiro eterno, 

IV 

IQu« lucha gigante, 

I Qnf combate horrendo 
Sostiene mi alma 
En la cárcel sombría del pecho, 
iQuf tristes ideas, 

,Qu< amargos recuerdos 
f»ln cesar ocupan 

Kl mundo Incorporen de mi pensamiento,., 
cumplieron tres años 
Que mi padre ha muerto, 

V ni un solo segundo ha dejado 
l>« apartarse de mi, su recuerdo, 

Kudntne sombras encierra la muerte, 

,Que profundos, que ignotos misterios, 
/Quien pudiera arrancar p« r « siempre 
Kl velo que oculta tan hondo secreto' 


Mercedes íK, o,), 1'JtiO, 

MI 


C. Roberto Mnndozn. 



Los Cementerios 




May un día en el año, en r¡iu: la paz de la ciudad de lo* muerto* *e turba, y en que dentro de 
nosotros *c abitan recuerdo* triste* y aprensiones tremenda», que no* hacen pen*ar en el fin de la 
vida con más intensidad que al oir tras la* lienta* del Carnaval la terrible amonestación del 3 UmenUr 
Y e* porque en tal día, cada uno echa de menta deudo» y ami¬ 
go* que han emprendido el largo viaje al paí* de donde no vuelve 
ningtín viajero, corno dice Harnlet; y por eaa misma ilusión que 
no» hace peonar en que toda* la» cosa» pana/la» fueron mejore», 
no* encontramos con que la muer¬ 
te no» ha llevado á lo» que más 
queríamos,6 losquerná» nones- 
timaban, ó lo» que reputábamos 
mejore»; y una inmensa nostalgia 
se apodera de la» alma» que com¬ 
prenden en ese momento como 
nunca la exclamación dolorida 
de un himno sagrado: «Hornos 
extranjeros aquí, y gemimos en 
el seno del destierro.» 

Entonce», mientra* las iglesias 
elevan su» cántico» llenos de mis¬ 
terio y ríe vaticinios extremeccdo 
res, las gentes suspenden sus ta¬ 
reas habituales y la vida invade 


Monumento Casaba 

los cementerios, que pier¬ 
den por un momento la 
calma y la paz que 
ellos reina todo el año. 

El afecto, el respeto, y 
también la vanidad, han 
elevado vistoso» monumen¬ 
tos, que en esto» días apa¬ 
recen deslumbrantes y 
adornados, romo unn casa 
que se prepara para recep¬ 
ción ; el mercantilismo in¬ 
ri u» t.rioso of rece sus prorl uc- 
tos en formas do corona» 
y adorno» que duran po¬ 
cas hora» y que, pasarlo el 
día de los muertos, apare¬ 
cen en los sepulcros corno 
el disfraz de una máscara 
trasnochada, á quien lia 
sorprenrlido con la» vesti¬ 
dura» ajadas, la aurora riel 
diario Ceniza; y lorias la» 
corrientes humanas: lasdel 
afecto íntimo y sincero; las 
de la ostentación aparato¬ 
sa; la» de la especulación 
política; las ríe la farsa 
y la .verdad, se cnlrecru- 


Sepulcro de Rosa Garibaldi 

zan en la ciudad de la 
muerte, como en la ciudad 
de la vida. 

Nunca tanto como en 
este día, hay que repetir 
con convicción en el lugar 
de la muerte: licquicecant 
in pace. Descansen en paz 
los muertos; vivan en paz 
los que pronto han de ir 
á confundirse con ellos en 
esa república, igualitaria 
cual ninguna; tengan paz 
consigo mismos, y con loa 
otros lo» que se desviven 
tras ideales mezquino» 6 
ilusiones soberbias: Vax, 
par , par! 

Felices lo» que, afron¬ 
tando la muerte infalible, 
puedan con sinceridad, 
cuando llegue el día ex¬ 
tremo,exclamar con la apa¬ 
sionada Hanta Gertrudis: 
«Oh muerte, tú ere» la vida 
eterna; yo me entrego á 
una esperanza sin fin bajo 
tu sombra.» 

Dejando filosofías me- 


Monumcnto Juan Miguel Martínez 
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Monumento Piria 

lancólicas á un lado, nosotros también tenemos 
que rendir un tributo á los que viven con relación 
á k>* muertos; y 
por eso hemos vi¬ 
sitado los cemen¬ 
terios y hemos 
buscado en ellos 
los monumentos y 
los aspectos que 
más puedan inte¬ 
resar. 

Es así que del 
viejo Cementerio 
Central, donde 
todo parece aristo¬ 
crático, cuidado, 
correcto y orde¬ 
nado, como sí en 
él solo se encerrara la parte muerta de la ciudad 
vieja,—damos vistas de 
los monumentos de don 
Juan Miguel Martínez, 
de Nicola y de Casaba, 
en que la estatuaria de 
épocas y escuelas dis¬ 
tintas, expresan su con¬ 
cepto de la muerte; el 
monumento simple y 
extraño de Arturo Ra¬ 
mos Suárez, del joven 
que en el albor de la 
vida y envuelto en las 
más halagüeñas prome¬ 
sas, cayó en elj campo 


de la guerra civil, donde sólo brotan flores san¬ 
grientas como dijo un gran poeta inglés; y la lá¬ 
pida de la tumba de la hija de Garibaldi, muerta 
en Montevideo en 1S45. 

__ Del Cementerio 

I del Buceo, vasta 

I necrópolis de ca- 

I lies trazadas irre- 

gularmente, con 
vistas al cielo y al 
mar, que simbo¬ 
lizan lo infinito; 
de ese cementerio 
que representa lo 
nuevo, sin preocu¬ 
paciones y sin con¬ 
vencionalismos, 
damos el monu¬ 
mento de Piria, 
ensayo interesante 


Hondonada del cementerio del Buceo 


Detalle del sepulcro 
de Bailefín 


de adaptación 1 del estilo 
egipcio; el de la Sociedad 
Círculo Napolitano y el de 
la familia Bailefín,que son 
ejemplares artísticos valio¬ 
sos; y damos la hondonada, 
aquella extraña hondona¬ 
da, donde no hay monu¬ 
mentos, porque es el lugar 
de los pobres. Se ve la 
hondonada como una gar¬ 
ganta de sierra, como un 
precipicio de esos que en¬ 
trevemos en las noches de 
fiebre; pero no se siente Montimento dc rcircolo 
en su presencia, ni la atrae- Napolitano 
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Una fiesta infantil 


Hace poco» día» que la ComisiAn que dirige inteligentemente la Biblioteca del Sagrado CorazAn de 
Je»úa (Propagación de Buena» Lectura»;, dió una hermoHa tit ula infantil en el Instituto Verdi á 
beneficio de aquella. 


pule» cuadro» pliUico» y otro» 

-»• diA la Beata, haya quitado 
ir rao parte de su belleza ú lo» 

‘ “Él cuaJto lo Inmaculada 
fué repreMentado por la» niña» 

M. S.fía Ranaevé (virgen). 

M. ('arlóla Rodríguez Ariea- 

quita l'»her, >1. Amalia Itur- 
irueño, M. Elena Kniisevé, 
úngele» ; y resultó bcllí-imn. 

Iji Crin ilrt Camino fué 
repre»entado por la» nii'in» <'««- 
rila Cereña Regule-, Hiivdee 
Murtón II, M Lucinda San- 
«evé, M. Elena Baílicoy Hería 
Cnllonla, ve»tida» graciosa¬ 
mente de pastora». 

El cuadro La Minara fué 
formado por la» niña» René 
l’«her ('onde. (¡rneiela y l’lá- 
cidn Cibil» y María Angélica 
Sansevé, y como lo» demá» 
resultó verdaderamente • n- 
cnntndor, por la belleza de la» niña» y por la compo-ición de que «Alo da itlea remota la f< t tjrrafía re¬ 
producida.— La comedia El fífjurenrrimiento y el coro /yi ,1 ¡horada, con otro» número» selectos 
completaron el ex¬ 
celente programa de 
la fie»ia. 

Repre cataron El 

Urjar rara mírala, 
la» niña» Sara Cn- 
Ilerda, René l’»her 
Conde, Jacinta Re- 
quena García,Corita 
Lerenn Regule». 

Maruja Rirabén, M. 

Mercede» Ca-ama- 
you..M. Celia (ían* 
dA» y I^ola líenzano. 

El coro afinado y 
correctí«¡ino era for¬ 
marlo por la» niña» 

que ya quedan nombrarla» al hablnrde lo» cuadro». Lamentamos que no no» haya .«ido posible dar 
a»¡mi»mo vista» de otro» cuadro» y parte» ríe la fiesta, que fueron igualmente merecedores de 
lo» mucho» aplauso» que »e le» tributaron. 



Comedia “El rejuvenecimiento” 



Cuadro “La Cruz del Camino” 




Cuadro "La Músici” 



Coro de niñas “La Alborada" 

















Sección amena 
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Á Kan a 
COMPRIMIDO 


COMPRIMIDO 

PO RÍOS ARROYOS Y Scma 


JUEGO COMPRIMIDO 

Á Mimosa. 

Biarritz San Sebastián 

Usa Turquita. 

ACRÓSTICO 


CapitAn Veneno, 

TARJETA 

Angela crocco 


i Á ‘3 4 5 


Adverbio 

Kracción de tiempo. 
Parle del cuerpo. 

■ Adverbio. 

113 4 6 Semidiós. 

1 0 3 4 6 Animal. 

116 Pronombre. 

1 U 5 Juego. 

Il Cu 

JEROGLÍFICOS 

NOjsíGW/v 


Nombre y apellido de una distingo: 


Soluciones — 1 número 19: A la frase hecha: En 
la vida, tu indas son /lores. A lu colmena: Celina. Al 
romho: Zapicdn. A la charada: Matusalén. Al ana¬ 
grama: Matilde Rodriguen Arorena. A los jeroglífi¬ 
cos: 1." Anchorena; 2." Melodía. Al enigma: La Osa. 

Soluciones- Al número 20: Charada: Casimira. 
Apellidos conocidos: I.* Simia, 2." Larueva. Anagramn: 
So/la Pringles. Enigma: Eva. Acrústn o: Fray líenlos. 
Jeroglíficos: 1" Canesú de encaje (equivocado): 2." 
Rojo y fílt.nco: 3.“: Anteojo. .Mandaron las soluciones: 
Amonio S.. Viólela. /Irisa. Turquesa, Artillero 1°. 
Sisebuto 5". Rondinella. Vaya. Loltlla, He lio! ropo, 
Saudades, l’arami, Una Turquita. 


Correspondencia de ROJO Y BLANCO 


Tarjetero Postal 

J. C. G.— Montevideo.—Ea carátula no es fea, pero la 
figura interior parece ser un retrato... y usted com 
prenderá que no podemos prodigar la distinción de pu 


E. M. /'.—Montevideo. Envíe usted otros versos, mas 
cortos, mas cuidados y los publicaremos, pues no le 
faltan A usted condiciones. 

Cuneo.— Mercedes.—Su prosa no equivale A sus ver¬ 
sos. El cuento es demasiado largo, y la forma es por 
demás incorrecta. Mande usted otra poesía. 

E. /•'. /.—.Montevideo. -Imposibles! 

/. A. /. Buenos Aires.-Ocuparían tres páginas. No 
puedo publicarlas. Para lo futuro, acuérdese usted del 
precepto ve Boileau. 

..—' -* --•</ Jamals terire. 


buenas. La primera 


e Boileau. 

__... _«/ se b irner, _.,-- 

E. A".—Montevideo.—Palabras, palabras, palabras!... 
Y estrujAndulas, no se consigue ni una gota sola de jugo 
de Ideas. 

/. M. O.—Montevideo.—Son bonitos. Irán. 

Varios estudiantes. — Montevideo. - Quedan ustedes 
satisfechos. En el concurso de practicantes reciente¬ 
mente efectuado, los señores Angel C. Magglolo y Bal¬ 
domcro Cuenca y Lamas obtuvieron igual clasificación 
que el señor Escande. 

Sección amena 

Rosa 7V.-S! usted se complace en ser colaboradora 
de esta sección nosotros nos felicitamos de tenerla como 

Rondlnella.—No se ofenda y continúe. Todo se an¬ 
dará. . 

/uan C aslglia San Martin (K. A .¡.-Agradecemos el 
honor que usted dispensa A Rojo Y Blanco en ese pue¬ 
blo. No podemos aceptar su propuesta, pues tenemos 
una centena de colaboradores honorarios. 


J. O. G.— Las dos segundas 

Viólela.-Que si á lo primero, y que no á lo segundo. 

Turquesa. — Todo recibido. Gracias por sus buenos 

Sa/hir'—C. Valdense.—Algunos irán en bieve. 

Artillero /.".—Recibido. Tenga paciencia se publi¬ 
caran. 

AVn/o—Todo en nuestro poder. Agradecemos. 

Saudades. Hem reccbido. Mande outra collaboracAo. 
Mouto brigada por seus percepeáo da nlma cm miun 

A 111 orila S -Recibimos su colaboración. 

Patachin .—SI es original se hará. Conteste. 

Puerto Sauce.— Gracias por la charada. 

fosé A. J.—H. A.—En nuestro poder su affiche. 

Paraml.— Recibido. Compre un metro de bolsillo. 

Nota .—Esperamos colaboración en los aficionados al 
ajedrea, pues tendremos mucho gusto en ofrecer pro¬ 
blemas de esa clase— El. Director. 

Correo Administrativo 

A. B.— Canelones.—Recibimos el importe de sus sus¬ 
cripciones hasta Septiembre 30 de 1900. 

A. ('.— Salto.—Recibimos importe de sus suscripciones 
hasta Octubre 31. De acuerdo en un todo con su llqul- 

S. A. G.— Trinidad. — Queda chancelada su cuenta 
hasta el número 18. Se le envió carta. 

B. J. y S.- Colonia.—Se le remitió jln liquidación 

pedida. , 

R. M.- Fray Bentos.—Queda contestada su última, 
acompañaron la liquidación y los números pedidos. 

V. B. — Sarandl Grande. — Queda anotada su indica- 

M, C.— Paysandú.—Asi que estí pronto le enviaremos 
el número 6 qne solicita. 

B. U.— Rocha.—Se le envió la liquidación pedida. 
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